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Bienvenidos a la Oficina 
Regional de Corporación Millenium 22. 

El mundo es nuestro negocio, complacer al 
cliente es nuestra especialidad.

¡Tenemos 
que comprar 

Junquillal, Max!
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¡Pero 
dicen que 

ese lugar está 
lleno de salvajes, 

Jefe!

Sí, ya lo 
sé, Max: salva-

jes… pero eso nun-
ca nos ha detenido 

antes…

Mr. 
Bigshot, una 
llamada para 

usted …

¡Y 
TAMPOCO  

NOS VA A DETENER 
AHORA!

Hello?... 
Yes… Absolutely!... Yes, 

Guaranteed!

¡HEY! 
Tenemos 

que conseguir 
Junquillal!. Es la 

última joya, my 
friend, y tene-

mos personas que 
quieren comprarlo. 
¡Y pagarán lo que 

sea!

You 
understand, Max…

LO QUE SEA!
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Como 
le dije, Max, 

pagarán lo que sea. 
Así que ofrezca 

LO QUE SEA para 
conseguirlo!

Recuerde, 
Max, haga lo que sea…

¡necesitamos Junquillal!

No sé, 
jefe… Tiene que 

haber una razón por qué 
no ha sido comprado 

todavía…

Hola, mi 
amor. ¿Qué pasa, 
te ves agotado?

Misión 
imposible, Melisa… 

Eso es lo que me está 
pidiendo el jefe...

¿¡!?

...¡Quiere que 
compre el legendario Junquillal 

para unos súper clientes!

¡Wow, 
supuestamente 

eso es el paraíso 
perdido. Debe cos-

tar una fortuna!

¡En 
serio! ¿Quie-

res que te 
acompañe?

¡Claro! 
A lo mejor me 

ayudas a pegar esta 
compra! Mañana 
mismo salimos.

Me 
dijo el jefe 

que invitara a la 
esposa...

Everyone’s 
got a price, Max. ¡Todo el 

mundo tiene un precio!

Tome el jet de la 
compañía. Invite a su esposa. 
Haga de esto unas vacaciones, 

Max.
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No es 
como me lo 

imaginaba…¿Vamos 
bien?

Eso 
dicen las 

coordenadas… 
Aterricemos 

a ver.

¡HOLA!…
¿HAY ALQUIEN 

AQUÍ?

Parece 
que no hay nadie.

Vamos 
a ver qué 

hay

Ese 
cuento de que Junquillal es un pa-

raíso es un mito. Por eso están dispuestos 
a pagar lo que sea. Lugares como el legen-

dario Junquillal ya no existen...

¡Vámonos 
de aquí!
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¡No, 
espera!…

Creo que vi a 
alguien.

Hola, 
solo quere-

mos hablar con 
alguien de aquí 
de Junquillal.

   Esto 
no es 

Junquillal.

¡En lo 
que en algún día 
fue el grandioso 
Tamarindópolis!

¡Con razón! 
¿Y dónde está 
toda la gente?

Hace 
mucho tiempo 
que aquí ya no 
quedó nadie.

  
Y ustedes 

quiénes son y qué 
quieren?

Quería-
mos comprar este 

lugar, pero ya vemos 
que Junquillal no es 

como dicen. 

Max, 
creo que esto 

no es Junquillal. 
Seguramente 
pusiste mal las 
coordenadas.

¡Se 
pierden 

y aterri-
zan aquí en 
Tamarindó-

polis!

Es 
culpa de 

los salvajes 
de Junquillal. 

Tienen un 
sistema para 
desviar a las 

visitas cuando 
allí están al 
límite de su 
capacidad 
de carga.

Esta abuela 
está loca. Los instrumentos y 

las coordenadas no fallan. Vámonos 
de aquí. No perdamos más tiempo. Va-
mos a contarle al jefe cómo quedó su 

codiciado Junquillal.

No 
es posible, 
las coorde-

nadas decían 
Junquillal …

¿Dónde 
estamos, 
entonces?

¡Que no 

se escape!

ESPERA, 

¿QUIÉN 

ERES?

¡NO TE 

VAMOS 

A HACER 

DAÑO!
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Espera, 
Max, quiero hablar con 

la abuela.

Dígame 
abuela, ¿Y qué pasó con 

toda la gente? 
Es 

una historia 
muy larga.

Bueno, 
Melisa, mientras 

hablas con la abue-
la voy a explorar 

un poco.
Cuando yo nací, ya 

Tamarindópolis era una 
magnífica ciudad. Éramos 

la envidia de toda la 
Costa Pacífica. Había de 

todo aquí.

Era muy ale-
gre, la fiesta y la 

diversión no tenían 
fin, el día se confun-
día con la noche, no 

había cómo aburrirse, 
llegaban a visitarnos 
de todo el mundo. Así 

fue mi niñez.

Pero entonces las cosas co-
menzaron a cambiar. Primero fue 
el mar que comenzó a crecer y a 

perder su color. 

El olor se vol-
vió insoportable. 

Con solo acercarse 
a la playa la gente 

se enfermaba.

Fue cuando se construyó el muro a lo 
largo de la playa para protegernos de las 

mareas crecientes y separarnos de los des-
perdicios que seguían acumulándose allí. 

Pero entonces 
a este lado, sin mar 

donde nadar, se 
seguían construyen-

do más grandes y 
hermosas piscinas.

Tamarindópolis seguía sien-
do encantador… hasta que los 
acuíferos, ya casi vacíos, se 
llenaron de agua salada que 

nos trajo el aumento del nivel 
del mar, y aquí dejó de haber 

agua potable.

Se comenzó a 
traer agua en cis-

ternas, pero el valor 
era cada vez más 

alto, solo unos pocos 
podían pagar.

La gente se peleaba 
por el agua, cada vez era 
peor la guerra por ella.
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¡Ja, ya te 
dije que tuvieras cuidado, pero no te preocu-

pes, los lagartos ya están llenos de comer ratas!

Max, 
la abuela me 

contó la historia de 
Tamarindópolis…

Lo 
que yo quiero saber 

es ¿qué pasó con Junqui-
llal? ¿Dónde está? 

Tamarindópolis 
se convirtió en un infierno. 

Y con el clima que se calentaba 
cada vez más, esta gran ciudad 

se hizo invivible.

El nivel 
del mar aumentó al punto 

de inundar toda la fila de pro-
piedades que daban frente a la 
playa. Se arruinaron inversiones            

millonarias.

Los 
ricos abandonaron sus 

palacios, y los pobres huyeron 
en busca de agua y de trabajo. 
Unos pocos nos quedamos, los 

más apegados al lugar.
Pero la po-

dredumbre en la playa conti-
nuaba por la basura que arrastraban 

los ríos contaminados de tierra 
adentro.

Este sitio 
está INFESTADO de ratas…¡y de lagartos!

Las ratas y los 
zancudos proliferaron, y con ellos 

las enfermedades. Al final fui la única que 
permaneció en este lugar… 
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Esa 
es otra histo-

ria. Aquí han ve-
nido de Junquillal 
más de una vez a 

rescatarme de este 
sitio.  Pero este es 
mi hogar y de aquí 

no me voy.

Pero 
entonces, 
¿Junquillal 
sí existe?

¡Claro que 
existe! Está al sur de aquí, pero jamás 

llegarán con piloto automático. Desde Jun-
quillal confunden las señales.

Esta es 
Rebeca…

...y si 
tenemos suerte esta 

noche talvez podamos ver 
a mi otra amiga, pero para 
eso tenemos que cruzar el 
muro por una grieta que 

conozco.

Pónganse 
estos pañuelos 

para protegerse 
de la pestilencia.

¿Y 
dónde está 
tu amiga?

Ella 
llega del 

mar.

Algo 
parecido.

No me 
diga ahora 
que es una 

sirena.
¡Vea, 

allí viene!

 
¿Qué es?

Ade-
más, solo 

aceptan que 
entren con 
combustible 
reciclable.

Se 
les conoce 
como los 

salvajes, pero 
son expertos 
en las últimas 
tecnologías!

No 
podemos 

volar sin piloto 
automático, ¡es 

imposible!

¡¿Dos 
amigas?!

Claro 
que podemos, pero 

con buena luz… y ya se 
está oscureciendo…

Quédense 
aquí esta noche. Serán mis 

invitados. Así podrán conocer a 
mis dos amigas.
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Ha 
seguido lle-

gando todos estos 
años a pesar de la 
basura y del mar 

contaminado. 

Es 
una tortuga 

baula. Se llama 
Elsa.

Elsa es 
como yo, una sobreviviente, 

que a pesar de todo, seguimos con-
siderando Tamarindópolis nuestro 

hogar.

Solo cuando 
se vació la ciudad de gente y 

todas las luces se fueron queman-
do, es que apareció Elsa...

...Siempre 
cava un nido y pone 

huevos, pero estos nunca 
nacen. Muchas ratas.

Contaban los 
abuelos que antes llegaban 

muchas baulas a este lugar...

...pero cuando 
yo era joven, ya habían 
dejado de llegar por las 

luces de la ciudad. 
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Cuidado 
Max, nos acercamos 

a una cortina de neblina
Voy a 

tener que 
poner el piloto 

automático

Dónde 
estamos?...

¡No, 
no lo hagas! 

Recuerda lo que 
dijo la abuela. 

¡Creo 
que estamos 
llegando!... ...Vea, 

Max, allá se ve 
el manglar...

Bienvenidos 
a Junquillal...

Hola soy 
Ariadne, miem-

bro del Comité de 
Bienestar Local.

...Vea, 
allí podemos 
aterrizar.

...¡Qué 
lugar tan 
increíble!

Espero 
que sea cierto 

que así podamos 
llegar a ese pa-
raíso perdido…

¡Por 
supuesto!

Opción 
combustible 
reciclable 

puesto.

¿Qué dices, 
nos arriesgamos?

Recuerden, 
sigan la costa hasta el 

sur, solo con piloto manual y 
puesta la opción de combus-
tible reciclable, aunque sea 

más lento.

Desciendan 
antes de llegar al manglar donde 

desembocan los ríos Nandamojo y Venado. 
No se pueden perder.
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¡Y el 
lugar es 
precioso!

¡Todo está 
delicioso!

¡¿?!

¡¿?!

Las frutas 
crecen en nuestros 

bosques que hemos cuida-
do por muchísimos años en 
toda la cuenca de nuestro 
querido río Nandamojo, y 

las empanadas son recetas 
que hemos conservado de 

nuestras abuelas.

Te 
estábamos 
esperando, 

Max.

¿Me 
conoces?

¿Cómo 
lo sabes?

No, 
pero sabe-

mos quién eres. 
Y tú debes ser 

Melisa.

Eh…claro, efectivamente 
soy de Millenium 22. Entonces 

voy al grano: Millenium 22 quiere 
comprar Junquillal.

Mi jefe tenía razón: 
es realmente un paraíso, y está dis-
puesto a pagar lo que ustedes pidan.

La 
comunidad ya me 
autorizó negociar 
con ustedes. Pero 
primero, veamos lo 
que tiene Junquillal, 
y al final hablamos 

de precio.

El monitoreo 
es una tradición que 
heredamos de nues-
tros abuelos. En Jun-
quillal monitoreamos 
todo nuestro espacio: 
el terrestre, el mari-

no, ¡y el aéreo!...

...Detectamos 
tu jet desde que 

primero intentaste 
entrar a nuestro 
espacio aéreo. Ya 
conocemos cuál 
es tu compañía y 
sus intereses en 

Junquillal.

Les 
tenemos un 

almuerzo típi-
co. Síganme a 
la Gran Sala 

Comunal.
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Y lo más 
importante para 
todos los seres 
que vivimos aquí, 

es cómo el bosque 
protege nuestra 
agua dulce y...

Como ven, 
toda la cuenca 

tiene bosque, y el 
bosque está lleno 
de fauna silves-
tre que se ha ido 
recuperando con 

los años.

...nos la brin-
da todo el año a pesar del 

calentamiento global, con las 
sequías cada vez más duras y 

prolongadas
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El manglar lo hemos pro-
tegido por años. Aquí se reproducen muchas 

especies de aves y peces, por eso es muy rica la 
pesca en nuestras aguas.

...Además, 
hemos mantenido 

zonas detrás de la pla-
ya libres de edificacio-

nes y carreteras, y así la 
playa ha podido moverse 
tierra adentro a medida 

que aumenta el nivel 
del mar.

Desde 
generaciones atrás 

hemos cuidado mucho 
nuestra playa, sem-
brándole árboles y 

eliminando cualquier 
contaminación...

...La educación es una 
ventana a nuevas oportunidades. Aquí 

puede estudiar toda la gente de Junquillal: 
ciencias naturales, sociales, ingenierías, ar-
tes, idiomas, conocimientos tradicionales, 

y estudios técnicos de todo tipo.

Ya conocieron 
un poco del capital natural 

de Junquillal. Ahora les voy a 
mostrar un poco de nuestro 

capital humano...

Aquí 
practicamos 

nuestros deportes 
favoritos: futbol, 
volleybol, basket, 
natación, equita-
ción, kayaking, 

artes marciales, 
danza, yoga.
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Pero, 
¿cómo 

lograron 
todo 
esto?

Nos 
vemos 
a las 

10:00.

Es 
una larga 
historia

Pero 
ya es 

hora de 
descansar. 

Vamos 
a ver el 

atardecer y 
mañana les 
cuento la 
historia.

La 
tranquilidad y 

la belleza escénica 
son valores que hemos 

mantenido desde el 
tiempo de nuestros 

abuelos.

Me 
tomé la libertad de reser-

varles su habitación y cena que ya 
están listas, y a muy buen precio, 

pero antes de dormir vamos a moni-
torear la playa.

Este 
lugar 

parece un 
sueño.

Tienes 
razón, tengo que 

llamar al jefe y con-
tarle de esta joya.

No Max, 
todavía no llames. Recuerda, 

estamos de vacaciones.

Está 
bien, 

pero creo 
que con 

esta venta, 
¡me jubilo 

de por 
vida!

Vea, 
Max, ¡se 
ven las 

estrellas! 
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Hola, 
este es Rizo, el miembro 

más joven del Consejo de Sabios 
Dermochelys. Sigue la tradición de 
su abuelo que fue uno de los prime-
ros Baula Boys de Junquillal. Él va a 

ser su guía esta noche.

...Los 
legenda-

rios Baula Boys, 
como mi abuelo, se 
convirtieron en los 
sabios del Consejo, 
que ahora son mis 
maestros. Hoy es 

noche de anidación 
de las tortugas.

El 
Consejo 

Dermochelys 
lleva años estu-

diando y cuidando 
las tortugas 

baulas...

Esta 
tortuga se llama 

Victoria. Casi a todas las 
llegamos a conocer. Son como 

familia, pues compartimos Playa 
Junquillal como nuestro hogar. Ya 

casi no tienen dónde más llegar, pues 
solo aquí hemos cuidado su ambiente. 
Con la sombra del bosque protegido 
y el tramo que reforestamos hace 
años hemos mitigado el calor del 
calentamiento global, y ya nacen 

hembras y machos...

...La población 
de baulas en Junquillal ha crecido 

mucho, pero siguen estando amenaza-
das. Es nuestro sueño convencer a otras 
comunidades de cuidar el ambiente como 

lo hemos hecho aquí.

En 
Tamarindopolis 

llega una.

¿La 
conoces?

Es 
una de las 

más viejas. Nació 
allá y allí sigue 

regresando, a pesar 
de la contamina-
ción. Es increíble 
cómo sobrevive.

Ah sí, 
esa es 
Elsa.
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En-
tiendo que su 

empresa está inte-
resada en comprar 

nuestro pueblo.

Bueno…
eh, algo así…pero 
¡cómo vuela la in-
formación aquí!

Mañana 
tenemos un cabildo 

abierto para escuchar 
su propuesta. Será 

divertido.

...En 
Junquillal 

todos tenemos 
acceso a la in-

formación, y to-
dos participamos 
en las decisiones 

que afectan a 
nuestra comuni-

dad.

Así 
es, don 
Max...

Oíste lo que dijo el 
chico: un cabildo abierto… Me suena a 

inquisición. Mejor llamo al jefe.

¡No! 
Primero escuchemos a 

la gente de aquí. Además, 
prometiste.

Está 
bien.

Eh…
claro…

Buenos 
días, les traigo a una vene-

rable amiga: Clio es la curadora 
del Museo de Historia Comunal.  

Ella les va a hablar de la historia 
de Junquillal.

Hace 
muchos 

años, cuando 
yo era apenas 
una niña, en 

Junquillal éramos 
de aquí y de todo 
el mundo y organi-

zarnos no era 
fácil. Pero llegó el 
momento en que 
Junquillal decidió 
tomar su destino 

en sus propias 
manos...

...Por el bien de nuestras 
queridas tortugas baula, nuestros boques, ríos y manglar, y por 
nuestro propio bienestar, nos organizamos para conversar y... 

...com-
partir 

ideas por el 
bien común.

Sumando 
esfuerzos, 

descubrimos 
que 1+1=3. Ese 
fue el primer 

paso.
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Logramos 
identificar las cosas buenas 

que todos queríamos conservar, y 
visualizar el futuro que queríamos cons-

truir. La mayoría valoraba la belleza 
natural, la tranquilidad y la gente de 

Junquillal...

...Para el futu-
ro queríamos mejores servicios, un 

desarrollo ordenado, pero sin cambiar lo 
bueno que teníamos, y sin llegar a ser lo 

que ya era Tamarindópolis.

Elegimos un 
Comité Central de gente provenien-

te de todas las organizaciones y con las 
opiniones de todas y todos elaboramos un 

Plan de Mejoramiento Comunal que comenzó 
a guiar nuestro trabajo...

Comité Bandera Azul

Comité de Seguridad

Comité Pro-Iglesia

Juventud Activa

Comité Padres de Escuela

Asociación de Desarrollo

Baula Boys

Proyecto Baula WWF

Centro Verde

Comité Plan Regulador

Comité Manglar

Proyecto Turismo Comunal

Club Ecológico

Comté Festival Tortugas

Comité Marimberos

Comité Tradiciones Locales
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...Pensamos en 
la cuenca del río Nandamojo, el manglar, la playa, el mar, y 

buscamos el apoyo de organizaciones de expertos, del Estado, de 
vecinos y de la misma gente de Junquillal...

Discutimos 
el qué y el cómo 

para proteger nues-
tra naturaleza...

Estamos aquí 
reunidos el Consejo 

de Ancianos, junto con 
la gente de Junquillal 

para saludar y escuchar 
a nuestras visitas Max y 
Melisa. Escuchemos sus 

palabras.

...Tomamos el 
Plan Regulador de Junquillal en nuestras manos y 

optamos por un desarrollo de bajo impacto y un turismo 
respetuoso, controlado por los que vivíamos aquí...

...Pudimos encontrar 
un equilibrio entre lo antiguo y lo 

nuevo, lo lento y lo veloz, lo local y lo global, 
buscando siempre la mayor equidad, autono-
mía y sostenibilidad. Conociendo nuestro pa-
sado nos aseguramos el futuro que tenemos 

hoy...

...Pero 
ya he-

mos durado 
mucho en el 

museo. Ahora 
nos toca ir 
al cabildo 
abierto.
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Bueno…eh… 
pues como ya seguramente saben, 

represento a Millenium 22, una compañía dedi-
cada el 100% a satisfacer a sus clientes. Tene-
mos clientes que se han interesado en comprar 
Junquillal y están dispuestos a pagar el precio 

que ustedes pidan...
...Yo estoy 

aquí para que ustedes pue-
dan sacar el mejor provecho 

de esta oportunidad.

¿Y 
qué dice Me-
lisa, que tam-

bién es nuestra 
huésped?

Bueno, 
yo estoy aquí de 

vacaciones, y tengo que 
decir que nunca he co-

nocido un lugar así...

...Aquí he 
conocido cosas 

que solo había leído 
en cuentos. Lo que 
tienen es realmen-

te único y muy 
valioso.

Bueno…
eh…sí claro, con 

más desarrollo, más 
trabajo, más dinero, 
más diversiones hay 

muchos lugares…
...Es 

que esto es 
muy… ¡salvaje!

Sí, es cierto, 
nos conocen como los salvajes, 

porque nunca nos dejamos conquistar, 
seguimos conviviendo con la naturaleza, 
tomamos nuestras propias decisiones 

sobre Junquillal, y todos participamos de 
lo bueno y de los retos que tenemos...

...Y nada 
de eso se puede 

adquirir comprándolo, 
Max, solo viviéndolo.

Gracias a 
los dos por sus pala-

bras sinceras. Agrade-
cemos la honestidad y 
vamos a considerar su 
oferta, pues siempre
nos hemos abierto a

explorar nuevas opor-
tunidades...

...Ahora,
si fuéramos a vender, 

sería para conseguir algo 
mejor ¿no es cierto?
¿Conoces algún lugar 

mejor, Max?
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El precio 
que pedimos, Max, es este: 

Que el cliente que quiera una 
parte de Junquillal, la adquiera 

viviéndola con actitudes de respeto 
y de convivencia con la naturaleza, 

de respeto por las tradiciones 
y los valores locales, de... 

...respeto por la participación y 
la equidad en la toma de decisiones y en el acceso al bienestar. Y si logra 

recaudar eso, el pedazo de Junquillal que tanto añora lo podrá construir en su 
propia localidad. Dígale eso a su jefe.

¡Eres 
una genia!

Lástima 
la pensión…

Sí, 
pero tengo 
una idea…

El jefe me 
va a matar, no 
sé qué decirle.

Dile la 
verdad…que el 

jet nos llevó a una 
ciudad en ruinas.
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Buenas 
tardes señores 
les tengo buenas 

noticias, para 
obtener el mítico 

Junquillal, solo 
hay que vivirlo...

...Con 
lo que iban a invertir 
en adquirir un sueño, 
pueden invertir en 
construir una nueva 

realidad...

Llévanos 
de vuelta, 
Charles.

...Les 
garantizo que aquí 

mismo podemos recupe-
rar un paraíso como el del 

legendario Junquillal.

Como 
ven señores, Junquillal 

está en ruinas...




